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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA





LO QUE DEBEMOS CONOCER  SOBRE NUESTRA IDENTIDAD. 

Una serie sobre los prinicipios, creencias y prácticas bautistas. 
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La Declaración que presentamos es un documento de valor que nos permite conocer más profundamente aquellos principios y prácticas que siempre han caracterizado a los bautistas de todo el mundo en sus más de 400 años de existencia. Este documento es el que guía el accionar de nuestra Asociación.
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El Día del Señor

El Hombre
Creemos que Dios por un acto especial creó al hombre a su propia imagen; por lo mismo, el ser humano es la corona de la creación. El carácter sagrado de la personalidad humana es evidente: porque Dios creó al hombre a su propia imagen porque Cristo murió por el hombre. Por lo tanto, cada hombre posee dignidad y merece el respeto y el amor cristiano.

Desde el principio el hombre fue investido de libre albedrío por su Creador y era inocente de pecado. Al hacer uso de su propia voluntad el hombre pecó contra Dios e introdujo el pecado en la humanidad. Siendo tentado por Satanás, el hombre transgredió el mandamiento de Dios y perdió su inocencia original; por esto, su posteridad heredó una naturaleza con tendencias a pecar y un medio ambiente corrompido por el pecado. 
Cuando el individuo comienza a realizar acción moral, se convierte en transgresor de la ley divina y merece la condenación. Solamente la gracia de Dios puede hacer que el hombre vuelva a estar en santa comunión con Dios, y puede capacitarlo para asumir su responsabilidad delante de Dios.

Textos Bíblicos: Génesis 1:26-30; 2:5-7, 18-22; 9:6. Salmos 1; 8:3-6; 32:1-5; 51:5. Isaías 6:5. Jeremías 17:5. Mateo 16:26. Hechos 17:26-31. Romanos 1:19-32, 3:10-18, 23; 5:6, 12, 19, 6:6; 7:14-25; 8:14-18, 29. 1ª. Corintios 1:21-31; 15:19, 21, 22. Efesios 2:1-22. Colosenses 1:21, 22; 3:9-11.

Salvación
Creemos que la salvación comprende la redención integral del hombre. Es la experiencia personal en que el individuo es rescatado del dominio del pecado y es liberado para vivir según los propósitos de Dios en su vida. 
Se ofrece gratuitamente a todos aquellos que aceptan a Jesucristo como Señor y Salvador, quien con su propia sangre obtuvo la redención eterna para el creyente. La salvación abarca la regeneración, la santificación y la glorificación del ser humano.

A. La regeneración o el nuevo nacimiento, es una obra de la gracia de Dios por la cual los creyentes llegan a ser nuevas criaturas en Cristo Jesús. Es un cambio de vida que efectúa el Espíritu Santo, cuando el pecador bajo convicción de su pecado responde en arrepentimiento hacia Dios y con fe en el Señor Jesucristo.

El arrepentimiento y la fe son inseparables experiencias de gracias. Por arrepentimiento la persona desecha su pecado para abrazar la gracia de Dios. Por fe acepta a Jesucristo y entrega toda la responsabilidad a él como Señor y Salvador. Recibe el perdón absoluto que Dios en su misericordia concede a todos los pecadores que se arrepienten y creen en Cristo. La justificación pone al creyente en una relación de paz y favor para con Dios, transformando la vida para reflejar los principios de su justicia.

B. La Santificación comienza con la regeneración y es la experiencia mediante la cual el creyente es separado para cumplir los propósitos de Dios, y capacitado para progresar hacia la perfección moral y espiritual por la presencia y el poder del Espíritu Santo que mora en él. El crecimiento en gracia debe continuar durante toda la vida del creyente.

C. La glorificación es la culminación de la salvación y es el estado bendito, final y permanente del redimido.

Textos Bíblicos: Génesis 3:15. Éxodo 3:14-17; 6:2-8. Mateo 1:21; 4:17; 16:21; 27:22-28:6. Lucas 1:68,69; 2:28-32. Juan 1:11-14, 29; 3:3-21, 36; 5:24; 10:9, 28, 29; 15:1-16; 17:17. Hechos 2:21; 4:12; 15:11; 16:30,31; 17:30,31; 20:22. Romanos 1:16-18; 2:4; 3:23-25; 4:3-8; 5:8-10; 6:1-23; 8:1-18, 29:39; 10:9, 10,13; 13:11-14. 1ª. Corintios1:18,30; 5:10; 6:19. 2ª. Corintios 5:17-20. Gálatas 2:20; 3:13; 5:22-25; 6:15. Efesios 1:7; 2:8-22; 4:11-16. Filipenses 1:3, 2:12. Colosenses 1:15-22; 3:1-4; 1ª. Tesalonicenses 5:23, 24. 2ª. Timoteo 1:12. Tito 2:11-14. Hebreos 2:1-3; 5:8-9; 9:24-28; 11:1; 12:8,14. Santiago 2:14-26; 1ª. Pedro 1:2-23. 1ª. Juan 1:6 a 2:11. Apocalipsis 3:20; 21:1-22:5.

El alcance de la gracia de Dios
Creemos que Dios en su misericordia infinita expresa su gracia para con toda persona. Invita a todo aquel que invoca el nombre del Señor a recibir la salvación en Cristo Jesús. 
La obra de gracia en la vida de los redimidos es total, puesto que libera al creyente de todo dominio de Satanás, perdona sus pecados, transforma su carácter y posibilita su progreso hacia la madurez y santidad.

Todos los verdaderos creyentes han de perseverar hasta el fin, ocupándose de su salvación con temor y temblor y confiando en Dios quien produce el deseo y la capacidad de cumplir su buena voluntad. Serán guardados por el poder de Dios mediante la fe que produce salvación.

Textos Bíblicos: Génesis 12:1-3. Éxodo 19:5-8. 1ª. Samuel 8:4-7; 19:22. Isaías 5:1-7. Jeremías 31-34. Mateo 16:18,19; 21:28-45; 24:13, 22, 31; 25:34. Lucas 1:68-79; 2:29-32; 19:41-44; 24:44-48. Juan 1:12-14; 3:16; 5:24; 6:44; 45,65; 10:27-29; 15:16; 17:6, 12, 17, 18: Hechos 20:32. Romanos 5:9, 10; 8:28-29; 10:12-15; 11:5-7, 26-36; 1ª. Corintios 1:1,2; 15:24-28. Efesios 1:4-23; 2:1-10; 3:1-11. Colosenses 1:12-14. 2ª. Tesalonicenses 2:3, 14. 1ª. Timoteo 1:12; 2:10, 19. Hebreos 11:39, 12:2; 1ª. Pedro 1:2-5, 13; 2:4-10. 1ª. Juan 1:7-9; 2:19; 3:2. Filipenses 2:12-13. Hebreos 2:1-4; 6:1-16.

El reino de Dios
Creemos que el reino de Dios representa su señorío particular sobre los hombres que voluntariamente lo reconocen como Rey. Además incluye el efecto de su acción en la historia, la influencia para bien de aquellos que le son obedientes, y su soberanía general sobre el universo. Particularmente el reino de Dios es el reino de la salvación, al cual los hombres entran mediante su entrega a Jesucristo, por medio de una fe semejante a la de un niño. Los cristianos deben orar y trabajar para que venga el reino, y para que la voluntad de Dios sea hecha en la tierra. La plena consumación del reino se realizará cuando vuelva el Señor Jesucristo al fin de estos tiempos.

Textos Bíblicos: Génesis 1:1. Isaías 9:6-7. Jeremías 23:5,6. Mateo 3:2; 4:8-10, 23; 12:25-28; 13:1-52; 25:31-46; 26:29. Marcos 1:14, 15; 9:1. Lucas 4:43; 8:1; 9:2; 12:31,32; 17:20,21; 23:42. Juan 3:3; 18:36. Hechos 1:6,7; 17:22-31. Romanos 5:17; 8:19. 1ª. Corintios 15:24-28. Colosenses 1:18. Hebreos 11:10, 16; 12:28. 1ª. Pedro 2:4-10; 4:13. Apocalipsis 1:6,9; 5:10; 11:15; 21 y 22.

La Iglesia
Creemos que la iglesia como el cuerpo de Cristo incluye a todos los redimidos de todos los tiempos y en todo lugar.

Asimismo, una iglesia del Señor Jesucristo es un cuerpo local de creyentes bautizados sobre la base de su conversión, los cuales se unen voluntariamente en la fe y en la confraternidad del evangelio. Estos creyentes observan las dos ordenanzas de Cristo, el bautismo y la cena del Señor; enseñan y se someten a sus enseñanzas; se apoyan mutuamente en comunión cristiana y procuran anunciar el evangelio hasta los fines de la tierra. 
Son capacitados para ejercitar los dones que Dios reparte en el seno del cuerpo de Cristo y realizar la obra del ministerio para la edificación de la iglesia, para hacer bien en el mundo y para cumplir con su misión universal.

Cada iglesia es un cuerpo autónomo, que funciona bajo el señorío de Cristo Jesús. Por medio de un gobierno congregacional cada integrante, sujeto a la voluntad y guía del Espíritu Santo, participa libremente. En esa auténtica democracia todos los miembros son igualmente responsables para el ejercicio de su sacerdocio espiritual.

Textos Bíblicos: Mateo 16:15-19; 18:15-20. Hechos 2:41, 42, 47; 5:11-14; 6:3-6; 14:23-27; 15:1-30; 16:5; 20:28. Romanos 1:7. 1ª. Corintios 1:2; 3:16; 5:4, 5; 7:17; 9:13, 14; 12. Efesios 1:22,23; 2:19-22; 3:8-11, 21; 5:22-32. Filipenses 1:1. Colosenses 1:18. 1ª. Timoteo 3:1-15; 4:14. 1ª. Pedro 5:1-14. Apocalipsis 2-3; 21:2,3.

Las Ordenanzas
Creemos que el bautismo cristiano es el acto de sumergir en agua al creyente, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Es un acto de obediencia, asumido voluntariamente por el creyente, que simboliza su fe en un Salvador que fue crucificado, sepultado y resucitado; la muerte del creyente al pecado, el sepultar la vida y la resurrección para andar en novedad de vida en Cristo Jesús. Es un testimonio de su fe en la final resurrección de los muertos. Como una ordenanza de la iglesia, el bautismo es un requisito previo al derecho de gozar de los privilegios como miembro de la iglesia y participar en la cena del Señor.

La cena del Señor es un acto conmemorativo y simbólico de obediencia por el cual los miembros de la iglesia, al participar del pan y de la copa, recuerdan la muerte del Redentor, afirman la unidad de los hermanos en el cuerpo de Cristo y anuncian su segunda venida.

Textos Bíblicos: Mateo 3:13-17; 26:26-30; 28:19-20. Marcos 1:9-11; 14:22-26. Lucas 3:21,22; 22:19,20. Juan 3:23. Hechos 2:41,42; 8:35-39; 16:30-33; 20:7. Romanos 6:3-5. 1ª. Corintios 10:16,21; 11:23-29. Colosenses 2:12.

Los Cultos y la adoración
Creemos que el deber de cada creyente es adorar a Dios y darle gloria. Por la gracia los cristianos se dedican en su vida privada, familiar y colectiva a la adoración, la alabanza y servicio de Dios como su culto racional. Esta adoración en espíritu y en verdad representa la honesta y libre búsqueda de comunión con dios y no depende de ningún rito ni costumbre. La libre expresión en la adoración involucra elementos que predisponen a la congregación a dirigirse hacia Dios y rendirle culto digno tales como: la lectura de las Escrituras; el cantar himnos y canciones espirituales; el compartir testimonios; la oración en todos sus aspectos; la entrega de ofrendas y la predicación de la Palabra. Los cultos públicos y reuniones en las iglesias son a su vez testimonios de Cristo y por tanto deben conducirse dignamente y en orden para lograr la conversión de los incrédulos y la edificación de los hermanos.

Textos Bíblicos: Salmos 150. Isaías 56:6, 7. Juan 4:21-24. Romanos 1:21. 1ª. Corintios 14; 16:1,2. Efesios 1:5,6.

El día del Señor
El primer día de la semana es el día del Señor. Celebra la resurrección de Cristo de entre los muertos y debe ser dedicado al ejercicio de la adoración y a la devoción espiritual, tanto en público como en privado. Además es un día de descanso personal de las labores habituales.

Textos Bíblicos: Éxodo 20:8-11. Mateo 12:12; 28:1-7. Marcos 2:27, 28; 16:1-7. Lucas 24:1-3, 33-36. Juan 20:1. Hebreos 20:7. 1ª. Corintios 16:1,2. Colosenses 2:16. Apocalipsis 1:10.

En las próxima entrega:
Evangelización y Misiones

Conducta Cristiana - Mayordomía Cristiana - El Cristiano y la Iglesia -  El Cristiano y la Sociedad

La libertad de religión- Las Últimas cosas.
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